
El obrero es más pobre cuanta más riqueza produce, cuanto más crece su producción en 

potencia y en volumen. El trabajador se convierte en una mercancía tanto más barata cuantas 

más mercancías produce. La desvalorización del mundo humano crece en razón directa de la 

valorización del mundo de las cosas. El trabajo no sólo produce mercancías; se produce también 

a sí mismo y al obrero como mercancía, y justamente en la proporción en que produce 

mercancías en general.  

Este hecho, por lo demás, no expresa sino esto: el objeto que el trabajo produce, su producto, 

se enfrenta a él como un ser extraño, como un poder independiente del productor. El producto 

del trabajo es el trabajo que se ha fijado en un objeto, que se ha hecho cosa; el producto es la 

objetivación del trabajo. La realización del trabajo es su objetivación. Esta realización del trabajo 

aparece en el estadio de la Economía Política como desrealización del trabajador, la objetivación 

como pérdida del objeto y servidumbre a él, la apropiación como extrañamiento, como 

enajenación.  

Hasta tal punto aparece la realización del trabajo como desrealización del trabajador, que éste 

es desrealizado hasta llegar a la muerte por inanición. La objetivación aparece hasta tal punto 

como perdida del objeto que el trabajador se ve privado de los objetos más necesarios no sólo 

para la vida, sino incluso para el trabajo. Es más, el trabajo mismo se convierte en un objeto del 

que el trabajador sólo puede apoderarse con el mayor esfuerzo y las más extraordinarias 

interrupciones. La apropiación del objeto aparece en tal medida como extrañamiento, que 

cuantos más objetos produce el trabajador, tantos menos alcanza a poseer y tanto más sujeto 

queda a la dominación de su producto, es decir, del capital.  

Todas estas consecuencias están determinadas por el hecho de que el trabajador se relaciona 

con el producto de su trabajo como un objeto extraño. Partiendo de este supuesto, es evidente 

que cuánto más se vuelca el trabajador en su trabajo, tanto más poderoso es el mundo extraño, 

objetivo que crea frente a sí y tanto más pobres son él mismo y su mundo interior, tanto menos 

dueño de sí mismo es. Lo mismo sucede en la religión. Cuanto más pone el hombre en Dios, 

tanto memos guarda en sí mismo. El trabajador pone su vida en el objeto pero a partir de 

entonces ya no le pertenece a él, sino al objeto. Cuanto mayor es la actividad, tanto más carece 

de objetos el trabajador. Lo que es el producto de su trabajo, no lo es él. Cuanto mayor es, pues, 

este producto, tanto más insignificante es el trabajador. La enajenación del trabajador en su 

producto significa no solamente que su trabajo se convierte en un objeto, en una existencia 

exterior, sino que existe fuera de él, independiente, extraño, que se convierte en un poder 

independiente frente a él; que la vida que ha prestado al objeto se le enfrenta como cosa extraña 

y hostil.  

(XXIII) Consideraremos ahora más de cerca la objetivación, la producción del trabajador, y en 

ella el extrañamiento, la pérdida del objeto, de su producto. 

(…) Hasta ahora hemos considerado el extrañamiento, la enajenación del trabajador, sólo en un 

aspecto, concretamente en su relación con el producto de su trabajo. Pero el extrañamiento no 

se muestra sólo en el resultado, sino en el acto de la producción, dentro de la actividad 

productiva misma. ¿Cómo podría el trabajador enfrentarse con el producto de su actividad como 

con algo extraño si en el acto mismo de la producción no se hiciese ya ajeno a sí mismo? El 

producto no es más que el resumen de la actividad, de la producción. Por tanto, si el producto 

del trabajo es la enajenación, la producción misma ha de ser la enajenación activa, la 

enajenación de la actividad; la actividad de la enajenación. En el extrañamiento del producto del 



trabajo no hace más que resumirse el extrañamiento, la enajenación en la actividad del trabajo 

mismo.  

¿En qué consiste, entonces, la enajenación del trabajo? Primeramente en que el trabajo es 

externo al trabajador, es decir, no pertenece a su ser; en que en su trabajo, el trabajador no se 

afirma, sino que se niega; no se siente feliz, sino desgraciado; no desarrolla una libre energía 

física y espiritual, sino que mortifica su cuerpo y arruina su espíritu. Por eso el trabajador sólo 

se siente en sí fuera del trabajo, y en el trabajo fuera de sí. Está en lo suyo cuando no trabaja y 

cuando trabaja no está en lo suyo. Su trabajo no es, así, voluntario, sino forzado, trabajo forzado. 

Por eso no es la satisfacción de una necesidad, sino solamente un medio para satisfacer las 

necesidades fuera del trabajo. Su carácter extraño se evidencia claramente en el hecho de que 

tan pronto como no existe una coacción física o de cualquier otro tipo se huye del trabajo como 

de la peste. El trabajo externo, el trabajo en que el hombre se enajena, es un trabajo de 

autosacrificio, de ascetismo. En último término, para el trabajador se muestra la exterioridad 

del trabajo en que éste no es suyo, sino de otro, que no le pertenece; en que cuando está en él 

no se pertenece a sí mismo, sino a otro. Así como en la religión la actividad propia de la fantasía 

humana, de la mente y del corazón humanos, actúa sobre el individuo independientemente de 

él, es decir, como una actividad extraña, divina o diabólica, así también la actividad del 

trabajador no es su propia actividad. Pertenece a otro, es la pérdida de sí mismo.  

De esto resulta que el hombre (el trabajador) sólo se siente libre en sus funciones animales, en 

el comer, beber, engendrar, y todo lo más en aquello que toca a la habitación y al atavío, y en 

cambio en sus funciones humanas se siente como animal. Lo animal se convierte en lo humano 

y lo humano en lo animal.  

Comer, beber y engendrar, etc., son realmente también auténticas funciones humanas. Pero en 

la abstracción que las separa del ámbito restante de la actividad humana y las convierte en un 

único y último son animales.  

Hemos considerado el acto de la enajenación de la actividad humana práctica, del trabajo, en 

dos aspectos: 1) la relación del trabajador con el producto del trabajo como con un objeto ajeno 

y que lo domina. Esta relación es, al mismo tiempo, la relación con el mundo exterior sensible, 

con los objetos naturales, como con un mundo extraño para él y que se le enfrenta con 

hostilidad; 2) la relación del trabajo con el acto de la producción dentro del trabajo. Esta relación 

es la relación del trabajador con su propia actividad, como con una actividad extraña, que no le 

pertenece, la acción como pasión, la fuerza como impotencia, la generación como castración, la 

propia energía física y espiritual del trabajador, su vida personal (pues qué es la vida sino 

actividad) como una actividad que no le pertenece, independiente de él, dirigida contra él. La 

enajenación respecto de sí mismo como, en el primer caso, la enajenación respecto de la cosa. 

(Karl Marx. Manuscritos económico-filosóficos) 


